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La  Lotería  de  Beneficencia  ’ 

Pública  del  Distrito  Federal 

continúa  prestando  su  eficiente  colaboración  en  diversas 
manifestaciones  culturales. 


La  Junta  de  Beneficencia 
del  Distrito  Federal 


no  omite  esfuerzos  por  darle  amplio  cumplimiento  a los  huma- 
nitarios fines  que  integran  su  programa  respaldado  en  la  elocuen- 
cia de  los  hechos  concretos. 


1 s sorteos  dominicales  como  siempre  ofrecen  efectivos 
y halagüeños  prospectos  y los  premios  que  se  reparten  samanal- 
mente  pueden  constituir  su  verdadera  independencia  económica 
Y en  todo  caso,  si  la  suerte  no  le  acompañara,  Ud.  con  sentido 
patriótico,  habrá  contribuido  en  una  obra  de  dilatados  alcances 

Interésese  por  conocer  el  programa  cultural  que  viene  rea- 
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La  Lotería  de  Beneficencia 
Pública  del  Distrito  Federal 

y asimismo  verifique  la  labor  de  LA  JUNTA  DE  BENEFICEN 
CIA  DEL  DISTRITO  FEDERAL. 
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Uno  de  los  factores  que  más  y mejor  contribuyeron  al  éxito  del  magno 
Congreso  Catequístico  celebrado  en  el  próximo  pasado  mes  de  mayo,  fué, 
sin  duda  alguna,  la  Exposición.  En  los  salones  y corredores  de  la  “Escue- 
la Julio  Velutini”,  Parroquial  de  Altagracia,  tuvo  lugar  la  Exposición,  que 
por  cierto,  superó  y con  mucho  a los  deseos  de  todos,  tanto  por  el  número 
como  por  la  calidad  de  trabajos  presentados. 

Con  decir  que  el  local  fué  msuficiente  para,  contener  tanto  trabajo  bien 
hecho,  está  dicho  todo;  fué  un  entusiasmo  extraordinario  el  que  reinó,  su- 
perando el  éxito  a las  experanzas  de  los  más  optimistas. 

Y en  verdad,  hubo  trabajos  para  todos  los  gustos  y de  todas  clases;  des- 
de el  más  sencillo  dibujo  ejecutado  a lápiz  por  mano  del  niño  que  comien- 
za a emborronar  papeles  en  primer  grado,  hasta  el  más  refinado  del  artis- 
ta del  pincel  y del  arte  plástico. 

' Entre  éstos  últimos  trabajos  de  relieve  y de  bulto,  refiriéndose  a la  obra 
catequístico-misional,  nos  complació  mucho  ver  cuadros  de  la  acción  apos- 
; tólica  de  la  Iglesia  en  los  campos  misionales.  Dos,  tres,  cuatro,  muchos 
1 cuadros  de  la  vida  misionera  pudimos  ver  en  la  exposición. 
si  Las  Hermanas  Franciscanas  del  Colegio  “Nuestra  Señora  de  Guada- 
3!  lupe”  de  El  Recreo  y las  del  Colegio  “San  Antonio’'  de  Caracas,  presenta-^ 
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ron  diversas  escenas  de  la  vida  en  las  misiones,  tanto  de  los  PP.  Capuchi- 
nos como  de  las  Misioneras  Franciscanas  en  las  regiones  de  la  Gran  Saba- 
na. Las  Hermanas  Terciarias  Capuchinas  “Colegio  de  Santa  Teresita"  de 
Caracas,  también  tuvieron  el  feliz  acierto  de  desarrollar,  podríamos  decir 
que  al  vivo,  ideas  sumamente  sugestivas  de  la  vida  de  las  misiones.  Nada 
más  natural,  ya  que  unas  y otras  saben  por  propia  experiencia  de  estas  la- 
bores y de  aquellos  trabajos  en  la  catequización  de  los  indígenas. 

Una  nota  muy  simpática  y altamente  significativa  la  dió  también  el 
Colegio  “Campo  Alegre”,  que  funciona  en  dicha  urbanización  y del  que  es 
Directora  la  señora  María  Díaz  de  Vera.  En  un  cuadro  de  relieve  apare- 
cen los  Misioneros  Capuchinos  itistruyendo  al  indígena  venezolano  en  la 
ciencia  de  la  Religión  y en  los  oficios  más  necesarios  para  el  día  de  ma- 
ñana. 

Como  una  aclaratoria  al  cuadro  expuesto,  hay  una  nota  interesante  que 
copiada  al  pie  de  la  letra  dice  así: 


“LAS  MISIONES.  A pesar  de  que  la  Obra  Misio- 
nal ha  sido  en  realidad  grandemente  perjudicada  por 
la  Guerra  Europea,  las  ideas  misionales  católicas  van 
rehaciéndose  en  nuestros  tiempos,  desarrollando  una  ex- 
traordinaria actividad. 

En  efecto.  Atravesando  la  inmensidad  de  los  océa- 
nos hombres  abnegados  sedientos  de  la  salvación  de  las 
almas  redimidas  por  Cristo,  han  querido  llevar  la  reli- 
gión del  Gólgota  hasta  todos  los  lugares  más  escondi- 
dos e ignorados  del  globo,  transportando  con  ellos  la  ci- 
vilización de  la  raza  blanca. 

La  Misión  o divulgación  del  Cristianismo,  como  fun- 
ción vital  de  la  Iglesia,  le  es  ya  señalada  por  su  Divino 
Fundador  en  la  orden  misional. 

Históricamente  actúa  en  la  fase  del  cristianismo 
primitivo  de  una  manera  particular  dentro  del  Imperio 
Romano,  primero  como  apostólica  y después  como  post- 
Apostólica  hasta  Constantino,  trabajando  por  la  cristia- 
nización del  Imperio,  como  por  la  de  sus  territorios  fron- 
terizos. Hacia  su  época  medieoval  trabaja  por  la  con- 
versión de  los  germanos  y eslavos  de  Europa ; hacia  el 
fin  de  esta  época  lo  hace  también  en  el  próximo  y re- 
moto Oriente. 

En  la  Edad  Moderna  y bajo  la  dirección  especial- 
mente de  los  Jesuítas,  se  extiende  por  una  parte  has  ' 
ta  India,  China,  Japón  y por  otra,  hacia  América. 

En  la  época  contemporánea  una  verdadera  misiói 
mundial  abarca  todos  los  puntos  de  la  tierra,  cumplién 
dose  con  verdadera  exactitud  el  mandamiento  del  Divi 
no  Maestro  a sus  setenta  y dos  discípulos;  “Id  y predi 
cad  el  Evangelio  a todas  las  naciones”. 
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Gracias  al  Todopoderoso,  nuestra  Venezuela  es  no- 
tamente católica  y ha  sido  favorecida  por  gracias  muy 
especiales,  como  la  obra  del  Misionero,  que  arrostran- 
do los  mayores  sacrificios,  va  catequizando  las  almas 
para  levantar  la  bandera  de  Cristo  en  el  seno  de  la  Igi^ 
sia  Católica. 

Nuestros  primeros  Misioneros  vinieron  a predicar 
el  Santo  Evangelio  en  las  costas  de  Cumaná  donde  co- 
menzaron a cristianizar,  sobre  todo,  con  el  ejemplo  y 
la  abnegación. 

Uno  de  ellos  pagó  con  su  propia  vida,  arrastrando 
con  este  bello  ejemplo  multitud  de  almas  que  amuralla- 
das por  la  antorcha  de  la  fe  siembra  el  espíritu,  regan- 
do con  su  propia  sangre  la  tierra  que  brota  la  preciosa 
semilla  de  cuyo  tallo,  germina  la  más  exquisita  vhrtud. 
En  la  Guayana  y Alto  Orinoco  están  esas  almas  he- 
roicas predicando  el  Evangelio  por  todas  partes  para  for- 
mar la  preciosa  corona  de  Cristianos  que  brillará  como 
luminosa  antorcha  por  eternidad  de  eternidades”. 

Hasta  aquí  la  interesante  aclaratoria  o explicación  del  cuadro  misional. 
Con  rasgos  generales,  pues  no  era  posible  concretar  en  un  marco  h 
mitado  la  grandiosa  obra  de  las  misiones,  describen  las  alumnas  del  Cole- 
: gio  ‘‘Campo  Alegre”  la  actuación  de  los  Misioneros  católicos  en  el  correr  de 
los  años. 

I Nosotros  hemos  revisado  estos  trabajos  presentados  en  la  Exposición 
Catequística,  con  verdadera  alegría,  y en  ellos  vemos  confirmadas  nuestras 
ideas  sobre  el  ambiente  que  flota  en  toda  la  República  a favor  de  las  Mi- 
i siones.  Lo  que  necesita  es  impulso  y aliento. 

¿Por  qué  no  habría  de  cristalizar  la  idea  que  hemos  lanzado  en  otras 
ocasiones  de  un  Congreso  Misional  en  Venezuela?  ¿Por  qué  no  organizar 
reuniones  de  los  Directores  Nacionales  y Diocesanos  de  las  Obras  Pontifi- 
cias Misionales,  Unión  del  Clero,  etc.,  etc.? 

Proponemos  de  nuevo  la  idea  como  muy  oportuna  después  del  éxito  del 
Congreso  Catequístico  y complemento  de  los  dos  Congresos  que  se  han  ce- 
lebrado, el  Catequístico  y el  de  Damas  Católicas. 

FR.  ANTONINO  M<f.  DE  MADRIDANOS. 

O.  F.  M.  Cap. 
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Carabobo  N°  28.  Teléfono  3958 
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Con  gusto  damos  cabida  en  las  páginas  de  nuestra  Revista 
al  bien  documentado  Discurso  pronunciado  por  el  Excmo.  Mons. 
Rafael  Arias  en  la  Asamblea  de  Clausura  del  Primer  Congreso 
Catequístico  Nacional,  por  referirse  de  una  manera  directa  a 
la  obra  de  los  Misioneros  en  Venezuela. 

(Nota  de  la  Dirección). 

II 

Las  incontables  fatigas,  los  esfuerzos  constantes  y los  admirables  sa- 
crificios de  estos  invictos  capitanes  de  Cristo  fueron  coronados  con  el  éxito 
más  amplio  al  fundar  en  el  territorio  de  la  patria  más  de  trescientos  pueblos. 
“Los  pueblos  del  Caioní,  escribía  Humboldt,  tienen  agradable  aspecto  por 
5U  regularidad  en  las  construcciones  y alineamiento  de  las  calles,  que  me 
recordaban  el  norte  de  Alemania”. 
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El  indio,  que  jamás  había  doblado  su  cuerpo  para  depositar  en  las 
entrañas  fecundas  de  la  tierra  la  semilla  promisora  de  abundancia,  aleccio- 
nado por  el  Misionero,  comenzó  a sembrar  en  las  vecinas  tierras  írutes  me- 
nores y legumbres,  el  riquísimo  cacao,  el  oloroso  tabaco,  “tirano  hechicero 
y encanto  indefinible”,  como  lo  llamó  nuestro  máximo  poeta,  el  añil,  “cuya 
tinte  generosa  émula  es  de  la  lumbre  del  zafiro”,  y la  esbelta  caña,  “por  quien 
desdeña  el  mundo  los  panales”. 

El  conuco  o labranza  común  de  cada  pueblo  de  mismn,  escribe  el  sabio 
naturalista  alemán  antes  citado,  tiene  el  aspecto  de  un  vergel  de  extensos 
y ricos  campos,  de  risueños  y pintorescos  contornos;  todo  nos  recuerda  aquí 
lo  que  nuestras  plantaciones  de  Alemania  encierran  de  fantástico  y de  atrac- 
tivo, y hacen  reconocer  las  huellas  del  hombre  laborioso  e inteligente,  fo- 
mentando la  agricultura  en  toda  su  extensión,  en  medio  de  aquellos  mentes 
agrestes,  hasta  entonces  improductivos”. 

Y surgieron  entre  los  indios  hábiles  músicos,  carpinteros  y herreros, 
curtidores,  zapateros,  talabarteros  y albañiles.  Y las  indias  hacían  hamacas 
y esteras,  y aprendieron  a manejar  el  torno  para  hilar,  y les  telares  para 
fabricar  telas  con  el  algodón  de  la  cosecha  y cubrir  así  su  propia  desnudez. 

En  algunos  pueblos  existían  fábricas  de  jabón,  y tejares  con  sus  hor- 
nos, en  los  que  se  cocía  la  teja  y el  ladrillo  para  las  sólidas  construcciones 
de  cómodas  viviendas  y hermosos  templos. 

Y la  doctrina  de  Cristo  iba  penetrando  lentamente  en  aquellas  rudas 
inteligencias;  y de  aquellos  duros  corazones,  semillero  hasta  entonces  de 
odios  y venganzas,  corrompido  manantial  de  bajas  pasiones  siempre  satisfe- 
chas, comenzaron  a brotar  sentimientos  más  humanos  y nobles  aspiraciones 
de  virtud. 

El  Misionero,  mañana  y tarde,  con  paciencia  sinigual,  a grandes  y pe- 
queños, a hombres  y mujeres  reunidos  en  la  iglesia,  les  enseñaba  el  cate- 
cismo; al  principio  en  la  lengua  de  la  tribu  y más  adelante  en  el  sonoro 
idioma  de  Castilla. 

Durante  el  día  los  indios  iban  al  trabajo  y las  mujeres  a sus  domés- 
ticos quehaceres.  Para  los  muchachos  había  escuela  en  la  que  se  les  ense- 
ñaba con  mayor  amplitud  la  doctrina  cristiana  y aprendían  a leer,  a contar 
y a escribir. 

Noticias  fidedignas  de  la  existencia  de  estos  establecimientos  educa- 
cionales nos  las  dan  los  Frailes  dominicos  Francisco  Javier  Delgado,  misio- 
nero del  pueblo  de  San  Vicente  Ferrer  desde  e laño  1751,  y Antonio  Cár- 
denas que  ejercía  su  ministerio  desde  1762  en  la  población  de  San  Juan 
Nepomuceno.  El  Capuchino  Nicolás  de  Vich,  uno  de  los  pocos  Misioneros 
milagrosamente  escapados  de  la  hecatombe  del  7 de  majm  de  1817,  hace 
idéntica  afirmación  de  los  pueblos  del  Caroní. 
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, El  Padre  Lorenzo  de  Magallón  que  penetró  en  Píritu  en  1650,  dice  al 
Real  Consejo  de  Indias,  refiriéndose  a los  indios  cumanagotos:  “Iniciados 
aquellos  bárbaros  en  la  vida  política  y cristiana,  fueron  instruidos  por  los 
religiosos  en  los  misterios  de  la  Fé  y preceptos  de  la  Ley  de  Dios,  y se  bau- 
tizaron muchos  adultos  y más  de  doscientos  niños ; y de  unos  y otros  había 
muchos  que  no  solamente  sabían  ayudar  a misa  y la  doctrina  cristiana  en 
lengua  castellana,  sino  que  habían  aprendido  a leer”. 

Tal  es  a grandes  rasgos  la  gloriosa  historia  que,  con  hechos  admira- 
bles, escribieron  en  las  llanuras  y selvas  de  Venezuela  y rubricaron  con  la 
sangre  generosa  de  sus  muchos  mártires  los  Misioneros  Capuchinos,  Fran- 
ciscanos Recoletos,  Dominicos  y Jesuítas.  De  esta  manera  centenares  de 
railes  de  hermanos  nuestros  educados  por  la  Iglesia  e incorporados  a la  civi- 
lización, enriquecieron  la  corriente  circulatoria  de  la  patria. 

El  viento  huracanado  de  las  humanas  pasiones  derribó  con  pavoroso 
estruendo  hace  más  de  una  centuria  el  hermoso  edificio  misional.  En  nue.s- 
tros  días  trabajan  con  gran  éxito  en  reconstruirlo  los  humildes  y abnegados 
hijos  de  San  Francisco  de  Asís  y los  que  reconocen  por  padre  al  apóstol  de 
la  juventud,  San  Juan  Bcsco,  representados  aquí  tan  dignamente  por  el 
Excmo.  Vicario  Apostólico  del  Caroní  y por  el  limo.  Sr.  Prefecto  Apostólico 
riel  Aleo  Orinoco. 

Señores,  fácil  es  criticar,  pero  qué  difícil  es  hacer  obra  constructiva. 
Los  detractores  de  las  Misiones,  decidme,  ¿qué  hicieron  en  favor  del  pobre 
indígena  en  la  lóbrega  noche  de  su  abandono  que  duró  más  de  un  siglo? 

Ni  en  Venezuela,  ni  en  otra  parte  del  mundo  se  ha  encontrado,  hasta 
ahora,  algún  medio  que  pueda  sustituir  con  éxito  a la  ardiente  caridad  del 
Misionero. 

La  experiencia  de  veinte  siglos  demuestra  que  en  todos  los  tiempos 
la  Iglesia  con  sus  misioneros,  como  afirma  la  Encíclica  “Divini  illius  Ma- 
gistri”  ha  educado  en  la  vida  cristiana  y en  la  civilización  a las  diversas 
gentes  que  ahora  forman  las  naciones  cristianas  del  mundo  civilizado”. 


:i!AY,  QUE  ME  PICA!!!...  NADA  LE  PICA 
Si  SALiCIL  i^ENTOL  SE  APLICA. 

El  SALICIL  MENTOL,  Agua  de  Colonia  Germicida,  está  indicado  en 

¡os  casos  siguientes:  Sarna,  Sabañones,  Eczema,  Herpes,  Excoriaciones,  Infeccio- 
nes del  tejido  epitelial,  Caspa,  Infecciones  capilares.  Afecciones  de  la  piel.  Pies 
fungosos.  Tiña  eczematoidea,  y en  general,  contra  la  Epidermomicosis.  El 

SALICIL  MENTOL  para  ablandar  la  barba.  El  SALICIL  MENTOL 
para  después  de  afeitarse.  El  SALICIL  MENTOL,  el  enemigo  número  uno 

de  la  comezón.  Además  posee  un  delicioso  perfume. 
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O U .V  H A S I 

CUENTO  DE  UN  INDIO  LLAMADO  GUABASi 

IVIA  en  una  ranchería  un  indio  enfermo,  algo 
trastornado  de  la  cabeza,  llamado  Guabasi,  el 
cual  tenía  un  hermano  casado. 

Para  tener  donde  guarecerse  cuando  salieran 
al  monte,  hicieron  un  rancho  en  el  morichal. 
Cuando  ya  estaba  terminado,  les  dijo  la  mujer; 
No  hay  comida  en  casa,  vayan  a buscar  yuruma. 
Salieron  los  dos  hermanos  al  monte.  Guabasi 
se  puso  a sacar  yuruma  y su  hermano  se  fué  un  poco  más  lejos  a 
pescar. 

Como  Guabasi  acabó  primero  su  trabajo  se  vino  delante  a la  casa, 
y encontrando  sola  a su  cuñada  no  la  supo  “respetar”.  La  mujer, 
temiendo  ser  descubierta  por  el  marido,  dijo  a Guabasi:  Cuando  venga 
tu  hermano  no  le  digas  nada  de  lo  ocurrido,  ni  comas  manteca  de  mo- 
rocoto,  porque  eso  es  malo.  Esto  se  lo  dijo  porque  Guabasi,  cada  vez 
que  llegaba  su  hermano  con  pescado,  luego  cogía  la  manteca  para  co- 
merla asada. 

Cuando  llegó  el  marido  de  la  india  con  el  pescado,  quedó  extrañado 
de  que  su  hermano  sacase  la  manteca  de  los  morocotos  para  asarla, 
según  acostumbraba,  y así  le  preguntó:  ¿Qué  te  pasa?  ¿por  qué  no 
coges  la  manteca  para  asarla? 

Guabasi  le  contestó:  Porque  mi  cuñada  me  dijo  que  no  cogiese. 

El  indio  con  esta  respuesta  se  dió  cuenta  de  lo  ocurrido  y se  encaró 


con  su  hermano  y le  decía:  ¿Por  qué 
eres  malo?  ¿por  qué  no  respetas  a tu 
cuñada? 

Guabas!  quedó  muy  disgustado  y 
se  fué  a vivir  a otra  parte. 

Cuando  quedaron  solos  en  casa, 
marido  y mujer,  dijo  el  primero:  Des- 
cansaré unos  tres  días  y después  iré 
a buscar  huevos  de  iguana  para  co- 
merlos con  yuruma,  ya  que  tengo 
mucha. 

Pasados  los  tres  días  salió  con  su 
mujer.  Cuando  iban  caminando  dijo 
el  m.arido:  Estaremos  por  el  monte 
cinco  días  cazando  iguanas  y después 
regresaremos.  Sinembargo,  el  hombre 
no  regresó  más  a su  casa. 

Llegaron  a unos  arenales  y cogie- 
ron muchísimos  huevos.  Mientras  la  mujer  los  cocía,  el  marido  se 
puso  a dormir,  pero  antes  de  acostarse  le  dijo  que  lo  despertase  cuando 
los  tuviese  todos  cocidos. 

Poco  antes  de  terminar  de  cocerlos,  oyó  la  mujer  un  canto  muy 
raro  como  de  un  pájaro  desconocido.  Ella  se  asustó  mucho  y se  fué 
al  chinchorro  de  su  marido  y le  dijo:  Ahí  viene  un  tigre,  levántate. 

El  hombre  medio  dormido,  escuchó  y dijo:  Ese  no  es  un  tigre,  es  un 
hombre  que  te  viene  buscando,  vete  a verlo.  La  mujer  no  hizo  caso 
y se  quedó  junto  a su  marido,  pues  tenía  mucho  miedo.  El  hombre 
se  quedó  dormido  otra  vez. 

Cuando  la  mujer  terminó  de  preparar  la  comida,  oyó  otra  vez  aquel 
canto  y dijo  a su  marido:  Despierta  y come  que  ya  vuelve  el  tigre. 

El  marido  decía  unas  palabras  entre  dientes  y se  dormía.  En  esto 
llegó  el  tigre  a la  casa.  La  mujer  sin  esperar  ni  un  momento,  cogió  el 
machete  y el  hacha  y se  embarcó  en  su  curiara. 

Cuando  estaba  en  medio  del  río,  oyó  cómo  aquel  que  ella  pensaba 
que  era  tigre,  se  lanzó  sobre  su  marido,  lo  descolgó  del  chinchorro  y 
lo  mató.  La  mujer  se  iba  alejando  y el  tigre  la  seguía  gritando:  Ven 

acá.  La  llamaba  para  matarla  pero  ella  no  le  hizo  caso. 

Había  ella  navegado  un  buen  trecho,  cuando  he  aquí  que  el  tigre  se 
tira  al  agua  y se  llega  al  lado  de  la  curiara.  Entonces  la  mujer  advirtió 
que  no  era  tigre  sino  que  le  pareció  un  hombre  que  la  oprimía  con  los 
brazos.  Ella  sacó  un  cuchillo  que  llevaba,  se  lo  metió  en  el  vientre  y 
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lo  mató.  Después  de  muerto  vió  claramente  que  no  era  un  hombre, 
sino  un  pájaro  grandísimo,  con  unas  garras  descomunales. 

Pasado  el  susto,  siguió  navegando  la  mujer,  y cuando  llegó  a la 
ranchería,  contó  a los  otros  indios  lo  que  le  había  sucedido.  Guabasi 
había  regresado  en  aquellos  días.  Cuando  su  cuñada  lo  vió  le  dijo: 
Tu  hermano  se  murió  en  el  monte.  Guabasi  no  quiso  dar  crédito  a la 
noticia  y le  contestó:  Seguramente  que  tú  lo  has  matado  y ahora  vienes 
diciendo  que  se  murió.  Los  otros  indios,  pensando  lo  mismo  que  Gua- 
basi, decían:  Tú  mataste  a nuestro  hermano;  nosotros  te  mataremos  a 
tí.  La  india  se  defendía  diciendo:  Yo  no  lo  maté,  y si  no  venid  y ved. 
Fueron  muchos  indios  tras  de  ella  y los  hombres  decían:  Si  es  verdad 

lo  que  dices  no  te  haremos  nada  pero  si  no,  te  mataremos.  Es  verdad  lo 
que  digo,  afirmaba  la  mujer. 

Llegaron  a una  playa  que  había  en  medio  del  río  y encontraron 
un  caimán  y una  iguana  comiendo  el  cadáver  del  muerto.  Al  verlo 
los  hermanos  dijeron  a la  mujer:  Es  verdad  lo  que  dices.  No  te  mata- 
remos; uno  de  nosotros  se  casará  contigo  y no  quedarás  sola. 

Después  de  casados,  volvieron  a salir  en  busca  de  huevos  de  iguana, 
como  antes.  Mientras  ella  cocía  el  marido  descansaba.  La  mujer  vol- 
vió a oír  otra  vez  aquel  canto  desconocido  y sintió  que  un  tigre  se  acer- 
caba. Despertó  a su  marido  y le  dijo  que  allí  estaba  un  tigre;  pero  él 
tampoco  le  hizo  caso  y le  dijo:  Ese  no  es  un  tigre,  es  un  hombre  que 

viene  a verte.  Ella  no  se  quiso  separar  de  su  marido. 

Cuando  por  segunda  vez  sintió  que  se  acercaba,  dejó  al  marido 
solo  en  el  chinchorro,  se  embarcó  en  su  curiara  y vió  cómo  lo  descolgaban 
y lo  mataban. 

Fué  a la  ranchería  a contar  a los  hermanos  del  difunto  lo  que  había 
pasado.  Ellos  vinieron  a cerciorarse  del  hecho  y viendo  que  era  verdad 
lo  que  la  india  les  decía,  otro  la  tomó  por  mujer. 

Esto  mismo  le  sucedió  con  otros  tres  hermanos  del  primer  marido; 
pues  todos  murieron  en  el  monte  de  la  misma  manera.  Cuando  ya  no 
tuvo  quien  se  casase  con  ella,  fué  atacada  de  unas  fiebres  muy  altas 
y se  murió. 

Si  la  india  hubiera  sido  fiel  a su  marido,  hubiera  vivido  mucho 
tiempo  con  él,  pero  a causa  de  haber  querido  a Guasabi,  todos  se  le 
murieron. 

NOTAS  EXPLICATIVAS: 

Una  vez  más  nos  describen  los  indios  en  la  presente  narración 
algunas  de  las  escenas  más  comunes  de  su  vida  ordinaria:  La  salida 
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en  busca  de  yuruma  y la  caza  de  las  iguanas.  Una  de  estas  salidas 
dió  lugar  al  incidente  desagradable  y digno  de  reproche  del  que  son 
protagonista  Guasabi  y su  cuñada. 

La  finalidad  del  cuento  es  reprobar  la  infidelidad  entre  marido  y 
mujer  y afear  el  vicio  en  la  persona  de  quien  lo  comete. 


F.  Alvaro  de  Espinosa. 
Mis.  Apost.  Cap. 
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La  Reina  del  azúcar. 
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ISIOTVES  SALESIAIVAS 

ÜEE  AETO  OREVOCO 
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¿Qué  tendrán  los  pobres  piaroas  que  no  aguantan  la  vida  de  los  asi- 
los? ¿Será  la  selva  que  los  atrae  con  los  recuerdos  de  su  vida  nómada?... 
¿Serán  sus  fiestas  pasadas  a la  sombra  de  corpulentos  arboles,  o serán  más 
bien  razones  de  bucólica  lo  que  los  lanza  a la  selva,  una  vez  que  el  asilo  ha 
saciado  su  hambre?  Quizá  algo  de  esto  habrá  en  el  hecho  de  que  los  piaroas 
se  fugan  fácilmente. 

RECUERDOS  DE  VIDA  NOMADA: 

De  ancha  es  la  selva  para  que  se  recorra  en  toda  su  extensión.  Hoy 
aquí,  mañana  allá,  y pasado  mañana  acullá  sin  ninguna  preocupación.  ¿Que 
se  despierta  el  hambre?  La  selva  ofrece  abundantes  coquitos  y otras  fruti- 
llas más  o menos  insípidas,  amén  de  arañas  y langostas  que  la  sabrán  aca- 
llar. ¿Que  llueve?  Presto  se  monta  una  choza:  las  amplias  hojas  de  los 
platanillos  servirán  de  tejas  y los  bejucos  las  trabarán  y les  darán  solidez 
por  unos  dos  días.  ¿En  cuanto  a la  ropa?  Este  artículo  sobra.  Para  defen- 
derse de  los  zancudos,  sabrán  los  piaroas  pintarrajearse  de  nauseabundos 
jugos  que  ahuyentan  a las  mismas  personas  y no  sólo  a los  mosquitos. . . Y 
luego  el  Orinoco  con  su  amplia  visión  de  aventuras  y paseos  inacabables. 
¡Oh,  el  Orinoco! . . . El  solo  bastaría  para  seducirlos  si  faltaran  otras  razones... 

Una  vida  así,  que  bien  puede  cuadrar  con  el  hombre  primitivo,  que 
según  Rousseau  se  contentaba  con  unas  cuantas  bellotas  por  alimento,  por 
techo  el  cielo  estrellado,  y por  cama  la  desnuda  tierra,  mal  se  puede  avenir 
con  una  vida  reglamentada:  A tal  hora,  levantdrse,  a tal  otra  acostarse;  y 
luego  durante  el  día,  hay  que  ir  al  trabajo,  al  recreo,  a la  clase,  al  son  de 
la  campana.  El  contraste  de  ambas  vidas  es  grande  y aunque  el  misionero 
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reduzca  al  mínimo  las  exigencias  de  orden  y puntualidad,  y los  trate  con 
manos  sedosas,  siempre  relativamente  a ellos,  el  reglamento  es  una  difi- 
cultad. 

CONFIRMANDO  LO  DICHO: 

Son  dos  piaroítas  los  que  hablan.  Alvarez  el  uno  y Mendoza  el  otro. 
ALVAREZ:  En  el  asilo  comida  buena,  pero  papel  maluco  (ir  a clase,  a 
escribir,  y leer,  es  muy  pesado). — MENDOZA:  Sí,  comida  buena  y papel 
maluco. — ALVAREZ:  En  el  Asilo  cama  buena;  pero  campana  maluca. — 
MENDOZA:  Sí,  cama  buena;  pero  campana  maluca.  Y también  patio  grande, 
bueno;  pero  casa  teniendo  paredes,  maluca. — Así  es,  dice  Alvarez,  patio 
bueno  y casa  teniendo  paredes,  maluca.  Y considerando  el  pro  y el  contra; 
esto  es,  sumando  lo  bueno  y lo  maluco,  de  estas  proposiciones  adversativas, 
no  descubriendo  en  el  Asilo  grandes  bienes  sobre  la  selva,  según  ellos,  se 
picurearon,  quiero  decir,  se  jugaron. 

¿RAZONES  DE  BUCOLICA? 

También  estas  intervienen  en  las  razones  de  las  fugas,  como  verán 
los  lectores  por  las  sinceras  respuestas  dadas  por  un  piaroa. — Oye,  Eduardo, 
¿.por  qué  Piaroas  picureándose? — Porque  teniendo  barriga  llena  ya.  Ellos 
viniendo,  porque  teniendo  hambre,  y no  teniendo  vestido.  Aquí  vistiendo, 
aquí  comiendo,  y después  contentos,  marchando  a su  conuco  viendo. 

Cuánta  verdad  en  estas  palabras!  llegan  al  Asilo  como  esqueletos, 
minados  por  la  fiebre,  que  les  obliga  a guardar  cama  y a purgarse;  sólo  des- 
pués de  unos  meses  empiezan  a ser  otros  físicamente  y he  aquí  que  cuando 
el  misionero  contento  por  el  triunfo  físico  sobre  sus  cuerpos,  prepara  su 
triunfo  moral  de  hacerlos  entrar  por  la  vida  cristiana,  ellos  se  fugan.  Triste 
es  el  caso;  no  obstante,  se  ha  practicado  la  caridad  con  el  cuerpo.  Quizás, 
más  tarde,  acosados  por  el  hambre,  vuelvan  de  nuevo  y también  podrá  prac- 
ticarse con  ellos,  la  caridad  con  su  alma.  De  todos  modos  el  misionero  no 
se  desalienta,  pues  trabaja  por  Dios,  y de  El  solamente  espera  la  recompensa. 

(Continuará) 

Puerto  Ayacucho,  abril  de  1943. 


BLANCA  NIEVE 


Azúcar  la  más  pura 
y de  mejor  dulzura. 
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Dice  Huviboldt,  hablando  de  los  indios  Chaimas:  “Taciturno,  sin  ale- 
gría, replegado  sobre  sí  mismo,  afecta  un  aire  grave  y misterioso.  Cuando 
alguien  ha  vivido  poco  tiempo  en  las  misiones  y cuando  todavía  no  está  fa- 
miliarizado con  el  aspecto  de  los  indígenas,  se  ve  tentado  a tomar  la  indo- 
lencia de  éstos  y el  embotamiento  de  sus  facultades  por  la  expresión  de  la 
melancolía  y una  propensión  a meditar”. 

Opuesto  diametralmente  a este  juicio  es  el  de  Simpson,  quien,  hablan- 
do de  los  Kamarakotos,  dice;  “Son  todo  lo  contrario  de  retraídos  y silen- 
ciosos. . . Por  lo  contrario  su  cháchara  es  interminable  y el  rostro  trasluce 
corrientemente  sus  emociones.  La  expresión  habitual  del  rostro  es  una  son- 
risa amplia  y cualquier  incidente  divertido  les  hace  prorrumpir  en  sonora.s 
carcajadas.  Poseen  un  sentido  acentuado  del  humorismo  y siempre  están 
de  broma.  Son  muy  inclinados  a hacer  chistes”,  (pág.  600). 

Clara  es  la  dificultad  que  hay  en  querer  reducir  a una  sola  categoría 
a todos  los  individuos  de  una  tribu  (por  pequeña  que  sea),  y mucho  más 
de  tribus  distintas,  aunque  sean  de  la  misma  raza.  Sabido  es  que  ni  los  de- 
dos de  la  mano  son  iguales,  ni  hay  dos  caras  iguales,  ni  dos  caracteres  per- 
fectamente parejos.  Por  otra  parte,  esta  cuestión  es  muy  compleja:  somá- 
tica y psicológica.  Poco  tiempo  de  permanencia  entre  ellos  y conocimien- 
to superficial  de  su  lenguaje  (la  expresión  más  viva  del  alma)  no  nos  pue- 
de dar  sino  atisbos  y conclusiones  más  o menos  erradas.  Por  lo  contrario, 
larga  convivencia  de  10  añoS(  íntima,  familiar  y coloquial,  creo  que  me  dan 
algo  de  autoridad  para  terciar  en  el  asunto. 

Dividiendo,  para  vencer  y bien  definir,  nos  encontramos,  en  primer 
término,  con  una  alegría  somática  o,  más  particularmente,  facial. 

En  este  sentido  puede  afirmarse  la  falta  de  vivacidad  en  la  expresión 
de  todas  las  pasiones,  así  las  del  amor  como  las  del  odio,  en  los  indios.  Es- 
toy conforme  con  Humboldt  en  que  la  semi-imnovilidad  de  las  facciones  es 
un  rasgo  característico  en  las  tribus  indígenas ; y me  extraña  grandemente 
lo  dicho  por  Simpson  sobre  la  sojirisa  habitual  y mucho  más  sobre  las  sono- 
ras carcajadas  y que  siempre  están  de  buen  humor.  Muy  al  contrario,  los 
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indios,  por  su  fisonomía,  parecen  siluetas  recortadas  con  tijeras  o estatuas 
broncíneas  del  templo  del  fatalismo;  con  sus  ojos  apenas  entreabiertos  y en- 
tornados hacia  abajo,  “como  soñolientos  de  lasitud”,  su  nariz  roma,  su  fren- 
te diminuta  y sus  labios  gruesos  y toscos  poseen  (como  dice  Humboldt) 
“más  bien  una  fisonomía  de  tribu  o de  horda  que  una  fisonomía  propia  de 
tal  o cual  individuo”. 

Mas  ya  nos  advirtió  el  explorador  alemán  que  no  debemos  tomar  por 
melancolía  la  indolencia  y embotamiento  o falta  de  vivacidad.  Además  de- 
bemos tener  en  cuenta  quq  cada  raza  tiene  su  canon  de  expresión  y de  be- 
lleza, que  no  puede  ser  precisamente  la  helénica  o caucásica.  Y así  como  dice 
el  refrán  que  “debajo  de  una  ruin  capa  se  esconde  un  buen  bebedor”,  así 
también  tras  de  una  cara  amorfa,  que  a nosotros  tal  vez  nos  parezca  careta, 
esconden  generalmente  los  indios  un  corazón  alegre  y rebosante  de  buen 
humor.  Esta  es  la  alegría  verdadera  o psicológica. 

Facilidad  en  la  vida  material,  ausencia  de  preocupaciones  psicológicas, 
buenas  relaciones  sociales,  contemplación  asidua  de  la  naturaleza,  escasez 
de  ambiciones,  etc.,  no  pueden  menos  de  producir  cierta  complacencia  ín- 
tima, si  no  llega  a euforia  y felicidad. 

Naturalmente  que  esta  es  una  alegría  no  muy  alborozada,  pero  sí  más 
verdadera  que  “la  risa  de  tierra  seca  o cocida”,  de  que  nos  habla  la  tribu 
tuareg  o “risa  de  espinas  en  el  fuego”,  de  que  nos'  hablan  los  Libros  Santos. 

Ei  chiste,  muestra  de  ingenio  y arma  contra  el  fastidio,  y el  aburrimien- 
to, no  es  raro  en  el  lenguaje  de  los  indios.  Véanse  sólo  por  vía  de  ejemplo 
y no  de  catálogo  algunos  de  éstos: 

¿E  puek  av-ochi?  — Ue-yepue  puek  edai? 

¿Qué  haces,  en  qué  estás?  — Estoy  en  mis  huesos. 

¿E  puek  av-echiri-pueti?  — Yuré  neke,  u-mota  ponkon  sekanonkan 
puek  man. 

¿Por  qué  gritas?  — Yo  no,  son  los  habitantes  de  mi  hombro  (cerro) 
que  se  acongojan  (v.  gr.,  al  cargar  palos) . 

Al  pedirles  el  asentimiento  a una  cosa  discutible,  en  vez  de  responder 
ina,  ina,  sí,  sí,  o ina-pe-re,  así  parece  ser,  responden  con  estas  frases  casi  ho- 
mónimas, pero  de  significado  absolutamente  distinto:  “ay~euna,  y-aitna, 

pioke  dapon”,  tu  nariz,  tu  nariz,  llena  de  granos  o “aúna  pire”,  tu  nariz  ro- 
jiza. 

Para  decir  que  tienen  mucha  hambre  con  frecuencia  les  oigo:  “u-pana 
kunta  kare  enayichak”,  estoy  con  una  barriga  hasta  el  lóbulo  de  las  orejas. 

En  viajes  fluviales,  en  que  el  aburrimiento  suele  llegar  al  máximo,  con 
frecuencia  les  oía  buscar  alivio  ya  gritando  a un  pájaro  negro,  “esta  no  es 
tierra  de  negros”,  ya  a una  tijereta,  “esa  se  robó  una  tijeras  para  rabo 
ya  gritando  a un  guacamayo  “ese  se  cogió  una  flecha  de  los  indios  para  su 
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rabo  y una  fruta  para  cabeza” ; ya  a un  mono  que  huía  asustado  “hermano, 
ahora  que  vengo  a visitarte  tú  te  vas”,  etc . . . 

Otras  muchas  manifestaciones  de  la  alegría  no  cabe  estudiarlas  en  el 
breve  espacio  de  un  artículo  de  revista.  Pero  no  quiero  terminar  sin,-  hacer 
una  llamada  al  sectarismo  mal  disimulado,  con  que  el  doctor  Simpson  y su 
señora  Ana  Roe  quieren  desprestigiar  las  ideas  religiosas,  diciendo  que  son 
malévolas  para  los  indios  y causa  de  “ansiedad”  nada  menos  que  “neuróti- 
ca”. Esta  afirmación,  tan  gratuita  y tendenciosa,  corre  parejas  con  otra  del 
mismo  autor,  en  que  afirma  que  el  vestido  crea  el  pudor  y no  es  la  ver- 
güenza la  que  busca  el  vestido,  y aquellas  otras  gramaticales  en  que  dice 
no  haber  “distinción  clara  entre  nombres  y adjetivos”  e “imposible  distin- 
guir el  adverbio,  la  preposición  o la  conjunción  como  partes'  especiales  de  La 
oración”.  Lástima  que  el  doctor  haya  echado  en  saco  roto  la  advertencia 
que  él  mismo  hace  en  el  prólogo:  “En  lo  referente  a los  problemas  harto 
más  dificultosos  de  cultura  social,  mis  observaciones  son  forzosamente  me- 
nos completas.  El  mejor  trabajo  en  esta  especialidad  requiere  años  de  re- 
sidencia, un  dominio  absoluto  del  dialecto  local  y la  co?ifianza  plena  de  los 
Indios,  Disponían  solamente  de  pocas  semanas.  . 

De  modo  que  confesada  la  ignorancia  por  su  parte  no  creo  necesario  in- 
sistir en  la  refutación  de  tal  aserto. 

Caracas,  junio  de  1943.  Fray  Cesáreo  de  Armellada 
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Loor  a los  Apóstoles  de  Cristo!, 
los  que  siembran  el  grano 
en  el  surco  infinito 
y riegan  con  el  agua 
de  su  sudor  bendito!... 

Son  ellos:  los  Javieres, 
Solanos  y Claveros, 
los  que  sienten  su  mano 
fatigada,  rendida, 
por  verter  en  la  frente 
del  misero  pagano 
las  Aguas  de  la  Vida.. 

Son  ellas-  las  sublimes 
1 eresitas  de  Jesús, 
las  Vírgenes  prudentes 
portadoras  de  luz 
en  sus  lámparas  plenas 
dó  un  miiífico  aceite, 

— vino  y óleo  a la  par  — 
para  el  llagado  enfermo 
de  la  gentilidad... 

Unos  y otras  van 

por  los  mismos  senderos 

segando  los  prim.eros 

el  rubio  candeal; 

aquestas  recogiendo 

alguna  que  otra  espiga 

desprendida  de  la  hermosa  gavilla, 

— que  es  la  gentilidad 
el  dulce  Sembrador  de  Calilea  — 
la  mies  inmensa  que  ondulante  viera. 

N.  M.  E.  E. 

(Seminarista) 


Caracas-  octubre  de  1942. 
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Veinte  de  abril  de  1936.  Los  viajeros  son  dos  veteranos  en  las 
lides  misionales,  avezados  al  trabajo  y más  que  acostumbrados  a so- 
portar el  pondus  diei  et  aestus  del  Evangelio.  Son  el  P.  Isaac  de 
Mondreganes  y Fr.  Abundio  de  Jabares,  que  viajan  por  el  sombrío 
río  Barima  en  la  lancha  de  S.  José  de  Amacuro.  Van  solitos;  El 
Hno.  es  el  motorista;  el  P.  el  acompañante;  y el  práctico,  un  indie- 
cito  interno  de  la  Misión.  La  lancha,  va  viento  en  popa.  Los  via- 
jeros, cantando.  La  selva,  medrosa.  Espantosa  la  obscuridad  de  la 
noche.  El  monótono  ruido  del  motor  les  invita  insensiblemente  a 
cabecear  y a dormir,  a no  ser  interrumpidos  por  los  ayes  lastimeros 
del  “Perico  Ligero”,  que  de  vez  en  vez  les  venía  a despertar  de  su 
somnolencia  y letargo. 

Después  de  largas  horas  de  viaje,  hicieron  alto,  para  llenar  los 
depósitos  de  gasolina.  Ya  arreglado  todo,  Fr.  Abundio  prendió  el 
motor:  el  P.  cogió  un  remo  grande  para  empujar  la  lancha  hacia  aden- 
tro del  río,  con  el  fin  de  que  no  tropezase  contra  algún  palo  seco,  de 
los  muchos  que  en  la  orilla  había.  Aquí  estuvo  precisamente  el  pe- 
ligro. Apoyó  el  remo  sobre  un  troncón  enteramente  podrido,  y con 
tan  mala  suerte,  que,  rompiéndose  el  tronco  al  primer  empujón,  cayó 
el  P.  a lo  profundo  del  río,  envuelto  en  el  hábito  viejo  y remendado; 
y para  colmo  de  desgracias,  no  de  pié,  sino  de  cabeza.  . . Fr.  Abundio, 
que  estaba  contemplando  esta  escena,  queda  más  blanco  que  una  pa- 
red. No  ve  dónde  está  ni  sabe  qué  hacer.  Y llevándose  las  manos 
a la  cabeza  y apretándose  fuertemente  la  frente,  lloraba,  temblaba 
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y gritaba  en  alta  voz,  triste  y apesadumbrado:  “¡Ay,  Dios  mío,  per- 

dimos al  Padre!  ¿Cómo  me  presentaré  ahora  en  la  Misión  sin  el 
Padre?”.  Así  pasaron  unos  instantes  de  angustia  y de  zozobra,  que 
le  parecieron  siglos...  Pero  cuál  no  sería  su  asombro,  cuando  des- 
pués de  los  breves  instantes  de  angustia,  le  pareció  ver  salir  una  vi- 
sión de  lo  profundo  del  río.  Era  el  P.  que  restregándose  los  ojos  y 
tratando  de  desembarazarse  del  agua  y del  hábito,  que  se  le  había 
enredado  entre  los  palos,  le  dice  con  voz  casi  apagada:  “Fr.  Abun- 

di(v  déme  la  mano:  que  aquí  va  un  resucitado”. . . 

¿Quién  le  salvó  la  vida?  El  Padre  Mondreganes  sabe  muy  bien 
nadar.  Después  de  Dios,  su  propio  brazo  le  libró  de  una  muerte 
trágica  y espantosa. 

Fr.  G.  de  P inilla. 

Mis.  Apost.  Cap. 


Del  lejano  Oriente.  Los  alunónos  de  un  Seminario  escuchaban  atentos  las  explicacio- 
nes de  sus  antiguos  compañeros,  que  ahora  están  desarrollando  grandes  actividades 

en  la  Viña  del  Señor. 


BLANCA  NIEVE 


Azúcar  refinada. 

Endulza  más  con  menos  cantidad 


A Chankón  (por  apodo  Yei  yaré  uenín)  no  lo  habrán  oído  nombrar  ni 
en  Caracas,  ni  en  Valencia,  ni  en  Maracaibo,  pero  les  aseguro  que  es  el  in- 
dio más  célebre  de  la  Grar^  Sabana. 

No  sabe  leer,  ni  escribir,  ni  jota  de  castellomo;  pero  tiene  una  propiedad 
que  le  ha  hecho  más  célebre  entro  los  indios  que  a Napoleón  entre  los  fran- 
ceses; dicen  de  él  que  es  kanaimá,  y con  esta  palabra  está  dicho  todo 

Vive  este  indio,  tan  célebre  y tan  temido,  internado  en  una  montaña 
llamada  Korumé,  que  en  nuestro  romance  quiere  decir  Trueno.  Allí  tiene 
su  conuquito  y su  rancho,  y allí,  en  compañía  de  sus  hijos,  se  alimenta  del 
fruto  de  su  trabajo  y de  los  pececitos,  con  que  le  brindan  las  quebradas. 

Pero  esa  misma  soledad,  en  que  vive  apartado  del  consorcio  de  los  de- 
más, hace  que  tenga  llenos  de  terror  a los  de  su  raza.  Se  enferma  un  indio 
cualquiera,  fué  Chankón  quien  lo  enfermó  soplándolo  con  sus  mortíferos 
ensalmos,  o agarrándolo  cuando  andaba  solo. 

Nosotros  no  creemos  que  haya  tales  carneros;  creemos  sí,  que  aquí,  co- 
mo en  todas  partes,  “coge  mala  fama  y échate  a morir”.  Pero  tanto  nos 
molestaban  los  indios  con  sus  repetidas  denuncias,  que  al  fin  nos  decidimos 
a Üamarlo  a cuentas  o,  mejor  diríamos,  a cuentos. 

El  día  que  llegó  era  un  espectáculo  digno  de  filmarse.  Allí  era  el  acu- 
dir de  gente  de  los  caseríos  para  ver  y contemplar  de  cerca  a aquel  pobre 
indio  de  menos  que  mediana  estatura,  de  unos  sesenta  años  y más  feo  que 
Picio.  Unos  pedían  que  se  le  tuviese  siempre  preso;  otros,  que  se  le  man- 
dase para  fuera  en  avión  y no  faltaban  quienes  pedían  que  se  le  matase, 
creyendo  que  acabándose  Chankón,  acabaría  la  muerte  para  los  indios. 

Preguntárnosle  si  era  verdad  lo  que  de  él  se  contaba.  Con  la  mayor  se- 
renidad contestó  que  cómo  él  iba  a matar  a sus  parientes;  que  él  mataba 
venados,  dantos  y otras  cacerías;  que  los  indios  no  se  comían. 

En  vistq,  de  que  no  existía  prueba  ninguna  de  sus  fechorías,  sino  los 
díceres  de  los  indios  (que  fíese  usted  de  ellos),  decidimos  ponerlo  a traba- 
jar, no  como  castigo  sino  más  bien  para  remediar  su  su  mucha  necesidad  y 
para  que  mudase  el  vestido  que  le  regaló  su  madre  por  el  que  fabrican  los 
telares  de  Catia. 
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Al  mes.  se  le  pagó  algo  más  de  lo  equitativo  y se  le  despidió.  Antojó- 
sele  entonces  que  le  debíamos  de  dar  en  cima  tina  escopeta  (como  si  aquí 
hubiera  fábrica  de  armas);  y como  no  lo  complacimos,  se  fue  rabiando  y di- 
ciendo mil  majaderías.  Esto  no  tiene  nada  de  raro  ni  de  extraño,  pues  los 
indios  no  civilizados  menosprecian  el  valor  de  las  cosas,  pues  se  creen  ellos 
que  los  blancos  fabricamos  corotos  como  las  arañas  sus  telas  y que  el  di- 
nero se  multiplica  en  nuestros  bolsos  como  las  niguas  en  sus  casas.  Pero 
estas  habladurías  del  viejo  confirmaron  aun  ynás  a los  indios  en  su  mala 
idea  de  que  el  viejo  Chankón  es  kanaimá  y jefe  de  kanaimás. 

¡Pobres  indios,  que  viven  con  la  manía  persecutoria  de  los  kanaimás, 
metida  hasta  la  médxda  de  los  huesos!  Pasarán  y habrán  de  pasar  tiempos 
para  que  esta  idea  se  les  vaya  borrando  del  alma. 


’^í'OOOO® 


FR.  G.  MARTIN 


Usando  SALICIL  MENTOL  se  termina  la  picazón. 
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AZUCAR  “BLANCA  NIEVE” 


la  más  pura,  y de  mejor  dulzura. 


XIII 

Saft  T^aHÚsco-,  de>  Mai^acai^c^ 

1.  — Fecha  de  su  Fundación. — El  Convento  de  San  Francisco,  de  Maracaibo, 
se  fundó  hacia  la  segunda  década  del  siglo  XVII,  sin  que  nos  sea  dado  señalar 
la  fecha  exacta  de  su  establecimiento,  si  bien  podemos  apuntar  una  muy  apro- 
ximada. 

En  efecto,  el  Convento  no  existia  en  1G17,  pues  no  figura  en  las  Tablas  del 
Capitulo  Provincial,  celebrado  en  Caracas  el  8 de  octubre  de  dicho  año;  y unos 
cinco  años  más  tarde  el  P.  Pedro  Simón,  en  el  tomo  de  sus  Noticias  Historiales, 
escrito  en  1623  o 24,  al  hablar  de  Maracaibo  asegura  que  existe  en  dicha  ciudad 
“un  razonable  Convento  de  nuestra  Orden,  de  la  misma  Provincia  de  Caracas” 
(T.  I,  p.  358,  Bogotá,  1882).  De  suerte  que  la  fundación  debió  efectuarse  entre 
los  años  1018-1623. 

De  humilde  construcción  fué  el  Convento  maracaibero  en  sus  principios, 
como  lo  fueron  también  los  demás  de  Venezuela.  En  una  Representación  que 
hizo  el  P.  Fr.  Francisco  de  la  Torre  sobre  la  pobreza  de  los  conventos  francis- 
canos, escrita  a mediados  del  siglo  XVII,  se  dice  lo  siguiente; 

“El  Convento  de  la  ciudad  de  Maracaibo,  Comunidad  de  seis  Religiosos, 
tiene  cuatro  celdas,  y Iglesia  de  paja,  y en  la  tierra  más  cara  que  tiene  la  Pro- 
vincia de  sustento;  Habrá  seis  años  le  robó  el  enemigo  Olandés  en  el  saco  que 
hizo  en  la  dicha  Ciudad,  y hoy  no  tiene  aun  los  ornamentos  para  adornos  del 
Altar  y celebración  de  las  Misas,  por  haberse  maltratado  los  que  tenia  en  aquella 
ocasión,  escondiéndolos  en  los  montes,  con  las  Imágenes;  y aún  no  está  desem- 
peñado de  los  gastos  que  hizo  entonces  en  rescatar  las  campanas,  y en  librarlo 
de  que  le  diesen  fuego”  (Archivo  arz.  de  Caracas). 

Bastantes  años  después,  o sea  1699-1730,  se  levantó  otro  edificio  conven- 
tual de  mejores  condiciones,  que  creemos  sea  el  mismo  que  llegó  hasta  nosotros. 

2.  — Las  Cátedras. — El  Convento  de  Maracaibo  por  razón  de  sus  importantes 
Estudios  ■ — Mayores  y Menore.s — ■ ocupó  el  segundo  lugar  entre  los  conventos 
franciscanos  de  Venezuela;  pues  tuvo  Cátedras  de  Primeras  Letras,  de  Gramá- 
tica, Filosofia  y Teología,  es  decir,  casi  como  el  de  Caracas,  que  fué  el  primero 
y principal. 

Con  la  abundante  documentación  franciscana  existente  en  el  Archivo  arzo- 
bispal de  Caracas,  bien  se  podría  redactar  un  estudio  interesante  sobre  las  cáte- 
dras que  sostuvo  en  la  época  colonial  el  Convento  de  San  Francisco  de  Mara- 
caibo; pero  dicho  estudio  rebasaría  los  estrechos  límites  prefijados  por  nosotros 
a estos  ligeros  apuntes  acerca  de  “La  Orden  Franciscana  en  Venezuela”.  Por 


Antiguo  Convento  de  San 
Francisco  de  Maraccdbo,  hoy 
Colegio  Federal  de  Abogados. 
Vista  interior  de  uno  de  los 
corredores  del  piso  bajo. 


eso  consignaremos  sólo  ai^  sobre  el  referido  tema,  relativos  I 

al  siglo  XVIII. 

Con  fecha  22  de  mayo  de  1700  el  Rvino.  P.  Comisario  general  de  Indias 
ordena  al  Definitorio  de  la  Provincia  de  Santa  Cruz  ([ue  tome  las  debidas  provi- 
dencias a fin  de  que  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Maracaibo  se  nombren 
religiosos  aptos  para  desempeñar  las  Cátedras  de  Lengua  Castellana  y Latina; 
según  Se  deduce  del  documento  que  copiamos  a continuación: 

“Fr.  Matliias  Velasco,  Lector  Jubilado,  Theólogo  de  S.  M.  en  la  Real  Junta 
de  la  Inmaculada  Concepción,  Comisario  General  de  todas  las  Provincias  de  las  ^ 
Indias  Occidentales  y Siervo,  etc.  j ¡' 

“A  los  RR.  PP.  Provincial  y Venerable  Definitorio  de  nuestra  Provincia  de  I 
Santa  Cruz  de  Caracas,  salud  y paz  en  Nuestro  Señor  Jesu  Xpto.  | 

“Hacemos  saber  a VV.  PP.  RR.  como  de  orden  del  Real  y Supremo  Consejo  j 
de  la  India  se  Nos  ha  hecho  constar  la  resolución  que  sobre  la  enseñanza  de  la 
Jubentud  en  el  Convento  de  Ntro.  P.  S.  Francisco  del  Maracaibo,  se  ha  dignado  ,¡L- 
toinar  S.  M.  (que  Dios  guarde),  según  y como  se  contiene  en  el  Papel  de  aviso  ,«1 
de  su  Secretario  de  Cámara  y Gobierno,  el  Sr.  Dn.  Juan  Manuel  Crespo,  que  es  ' | 
del  tenor  siguiente:  jj'lj' 

“Rmo.  P. : Por  un  expediente  de  esta  Secretaria  se  ha  reconocido  que  en 

el  Convento  de  S.  Francisco  de  la  Ciudad  de  Maracaybo  ay  un  número  muy  : 
limitado  de  Religiosos;  que  de  mucho  tiempo  a esta  parte  se  han  suspendido  las  , 
Aulas  en  que  se  enseñaba  hasta  la  Theologia,  y que  falta  la  educación  de  la  i C 
Juhentud,  por  no  haber  escuela  de  i)rimeras  Letras,  ni  estudio  abierto  de  Lati-  jiljr; 
nidad.  En  su  inteligencia  y de  lo  que  sobre  ello  consultó  el  Consejo,  ha  resuelto  1 '■ 

S.  M.,  entre  otras  cosas,  que  la  Religión  de  S.  Francisco  se  encargue  de  la  refe-í( 
rida  escuela  y estudio  de  Grammatica,  y que  procure  V.  Rma.  con  el  mayor  zeloI| 
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Antiguo  Convento  de  San  Francisco,  de  Maracaibo.  Galería  alta  paralela  a la  Iglesia. 

y actividatl  augnicniai'  el  núinci'o  (íc  ios  Religiosos  de  a(;Ufi!a  (ioimmivhui,  infor- 
mando dci  motivo  port'i’.e  se  ha  disminuitio  tanto  (!ue  liaya  sido  preciso  cerrar 
! las  Aulas. — Lo  que,  de  acuerdo  del  Consejo,  participo  a V.  Riña,  para  eiue  dé 
las  providencias  necesarias  a fin  de  que  en  todo  tenga  el  debido  efecto  esta 
Rea!  determinación. — Dios  guarde  a V.  Rma.  muchos  años  como  deseo. — Madrid 
y Mar/ü,  13  de  1700. — Dn.  .luán  Manuel  Crespo. — Rmo.  P.  Fr.  Mathias  Velasco. — ” 
"Y  aunque  por  nuestro  escrito,  respuesta  de  21  de  ¡Marzo,  hizimos  presente 
a S.  M.  los  motivos  que  han  ocasionado  la  inconstante  variación  de  los  estudios 
en  el  sobredicho  Convento  del  .Maracaybo,  según  que  Nos  lo  acreditan  las  Tablas 
i de  ios  Capítulos  celebrados  en  essa  nuestra  Provincia  desde  el  año  1638  hasta 
i el  de  1758,  deseando  como  deseamos  contribuir  por  los  medios  más  eficaces  al 
! piaiioso  zclo  de  S.  M.  y prestar  la  debida  obediencia  a sus  Reales  Preceptos,  por 
Jas  presentes,  firmadas  de  mi  mano  y nombre,  selladas  con  el  sello  mayor  de 
' nuestro  oficio  y refrendadas  por  nuestro  infrascripto  Secretario,  ordenamos  y 
I mandamos  a VV.  PP.  RR.  que  para  el  próximo  futuro  Capitulo,  que  se  debe 
! celebrar  a los  principios  de!  año  siguiente  de  1761,  tomen  las  providencias  co- 
rre.spondicntes,  a fin  de  (¡ue  en  el  referido  nuestro  Convento  de  S.  Francisco  del 
Ma  acaybo,  se  nomimen  Religiosos  aptos  que  enseñen  a la  Jubenlud,  assi  los 
I eler  ientos  de  la  Lengua  Castellana,  como  ios  de  la  Latina,  siendo  estables  y 
'¡I  permanentes  los  Lectores,  aunque  para  conservarse  éstos  sea  necesario  (por  no 
I poder  mantenerse)  remover  los  Estudios  Mayores  de  Artes  y Theologia  que  tiene 
¡ al  presente,  y trasladarlo.'^  a otro  Convento  que  parezca  mas  conveniente;  teniendo 
j también  cuidado  de  que  en  los  demás  Conventos  de  la  Provincia,  donde  cómoda- 
mente se  pueda,  se  enseñe  también  a la  Ynfancia  y Jubentud  las  primeras  Letras. 
■ '‘Como  todo  Nos  lo  prometemos  del  zelo  y actividad  de  VY.  PP.  RR.,  dándo- 
nos aviso,  en  la  primera  ocasión,  de  haberlo  puesto  en  execucion,  como  se 

' ordena,  para  que  Nos  conste,  y podamos  informar  a S.  M.  de  nuestra  mas  pun- 
^ tua!  obediencia  a sus  Reales  determinaciones. 

■'Dadas  en  este  Convento  de  San  Francisco  de  Madrid  y Mayo  22  de  1760. — 
Fr.  Mathias  Velasco,  Comisario  General  de  Indias. — Por  mandato  de  Su  Rma. 

F'r.  Mathias  Veiasco,  Comisario  General  de  Indias. — Por  mandato  de  Su  Rma. 

I arz.  de  Caracas.) 


(Contin  liará.) 


Fr.  Caijetano  de  Carrocera. 
O.  F.  M.  Cap. 
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★ Maracaibc,  2 de  ené'ro  de 
enero  de  1943.  Rdo.  P.  Madri- 
canos.  Caracas.  Querido  Padre: 
Le  pido  la  bendición  y le  man- 
do saludos  para  los  PP.  Misio- 
neros. Soy  alumno  del  Colegio 
Champagnat  y con  ocasión 
de  las  fiestas  le  Navidad  y A- 
ño  Nuevo  le  mando  este  pequeño 
aguinaldo  de  5 bolívares,  para 
que  bauticen  a un  indiecito  y le 
pongan  el  nombre  de  Luis  Ker- 
mes. Le  saluda  con  mucho  ca- 
riño, 

Luis  H.  Vargas. 

★ Recibido  y conjorme.  Bien 
ka.-i  empleado  ese  aguinaldo  tn 
hacer  bautizar  un  indiecito,  que 
estará  peora  siempre  agradecido, 
lo  mismo  que  los  Misioneros  Ca- 
puchinos.  Que  Dios  te  bendiga. 

★ Maracay,  abril  10  de  1943. 
Rdo.  P.  Antonino  de  M.  Cara- 
cas. Rdo.  Padre : Después  de  pe- 
dirle nos  bendiga,  le  hacemos 
crta  con  el  fin  de  manifestar- 
le que,  por  insinuación  de  nues- 
tras queridas  Profesoras,  he- 
mos recogido  entre  un  grupo 
de  Alumnas  la  pequeña  canti- 
dad de  Bs.  45  para  el  bautizo 
de  5 indiecitos  y 4 indiecitas. 
Deseamos  que  se  llamen : Luis 
Rafael,  Jesús  Enrique,  Fran- 
cisco José,  F'elipe  de  Jesús,  Jo- 
sé Antonio,  María  Inmaculada, 
leresa  cel  Niño  Jesús,  Merce- 
des Elena  y Pilar  de  la  Inma- 
culada. Además  enviamos  a Ud. 
un  retrato  en  el  que  estamos  un 
pequeño  grupo  de  alumnas,  pa- 
ra que  nos  conozcan.  Mucho 
j'ediremos  en  nuestras  oraciones 
por  nuestros  hermanitos  indios, 
para  que  sea  cada  día  mayor  el 
número  de  cristianizados.  Pedí- 
rnosle de  nuevo  nos  bendiga. 

Un  Grupo  de  Alumnas 

de  la  Consolación, 


it  Bien  por  vuestra  carlita,  mis 
amigas  Misioneras  de  Maracay. 
Ya  se  ve  rué  tanto  en  las  Her^ 
manas  de  la  Consolación,  como 
en  sus  dignas  discípulas  hay 
mucho  cariño  a las  Misiones. 
Que  Dios  os  lo  aumente.  Si  sw- 
pieran ...  La  joto  no  se  puede 
jfublicar  porgue  no  está  clara. 
Rara  oVra  vez  será.  Que  Dios  os 
bendiga. 

ir  Maracay,  abril  10  de  1943. 
Rdo.  P.  Antonino  de  M.  Cara- 
cas. Rdo.  Padre.  Al  dirigirnos  a 
Ud  en  esta  pequeña  carta,  te- 
nemos el  placer  de  remitirle 
junto  con  nuestro  retrato,  la 
pequeña  suma  de  Bs.  45  para 
el  bautizo  de  3 indiecitos  con 
los  nombres  de  Luis  Alberto, 
Oscar  Ricardo,  Manuel  Salva- 
dor, y 6 indiecitas  con  los  nom- 
bres de  Luisa  Mercedes,  Asun- 
ción Adays,  Mercedes  Margari- 
ta. María  Luisa,  María  Josefi- 
na e Isabel  Margarita.  Siempre 
tenemos  en  nuestras  oraciones 
una  plegaria  ferviente  para 
nuestros  hermanitos  del  Caroní, 
así  como  también  para  que  Je- 
sucristo nos  ayude  a salvar  al- 
mas. Pedírnosle  nos  bendiga.  Un 
grupo  de  Alumnas  del  Colegio 
le  la  Consolación  entusiastas  de 
Venezuela  Misionera, 

Solange  Hernández,  Josefina 
García,  Betty  Zitzen,  Alicia 
MontiUa,  Luisa  Mercedes  Aguí- 
rre,  Hermanas  Webel,  María 
Luisa  Rodríguez,  Use  Vogeler, 
Irma  Aguilera. 

★ Mis  felicitaciones,  qiLcridas 
amiguitas,  por  ese  entusiasmo 
y ese  amor  por  las  Misiones.  La 
foto...  sencillamente  está  muy 
opaca,  y como  no  habíais  die  sa- 
lir  bien,,  preferí  no  publicarla. 
Que  Dios  os  pague  vuestra  ít- 
mosna  y os  bendiga  copiosa- 
mente. 


Sun  Carlos  del  Zulia,  5 de 
marzo  de  1943.  Exemo.  Mons.  | 
Fr.  Constantino  Gómez  Villa, 
Vicario  Apost.  Exemo.  Mons.  i 
Desde  estas  lejanas  tierras  don- 
de Dios  me  ha  colocado  como 
Cura  Párroco  y puedo  añadir 
con  entera  verdad,  como  misio- 
nero, le  hago  estas  líneas  para  ' 
enviarle  un  respetuoso  saludo  y 
un  obsequio  obtenido  por  me» 
dio  de  la  Revista  cinematográ- 
fica “La  Gran  Sabana”.  Todo  | 
ha  sido  propaganda  de  la  So- 
ciedad Misionera  Pétalos  < e Ro- 
sa de  Santa  Teresita  del  Niño 
Jesús,  la  que  me  encarga  me  I 
dirija  a S.  Sría.  para  remitirle  I 
esa  pequeña  prueba  de  cariño  j 
para  esas  misiones  y que  a la 
vez  se  digne  enviarles  una  pa-  1 
ternal  bendición.  Muy  poca  es 
la  dádiva  ; pero  la  situación  no 
nos  favorece  mucho ; tan  sólo 
lleva  verdadero  ánimo  y buena 
voluntad  para  trabajar  por  e- 
sas  misiones  venezolanas,  por 
las  que  estamos  grandemente 
interesados.  Le  pedimos  como 
recompensa  una  participación  I 
en  sus  oraciones  y sacrificios. 

Se  despide  de  Su  Sría.  y le  pi- 
de su  bendición, 

Gonzalo  Sarcos  D.,  Pbro. 

★ Mi  querido  Padre  Sarcos,  que 
Dios  se  lo  pague  todo,  A(nd  sa- 
bemos, y lo  saben  también  en 
¿o  Misión,  que  usted  trabaja, 
que.  trabaja  esa  Sociedad  de 
Santa  Teresita,  y que  su  digno 
Párroco  es  el  alma  de  todas  sus  \ 
actividades.  Grande  es  <l  don 
por  la  grandeza  de  la  voluntad 
con  que  se  ofrece  y por  los  sa-  ! 
orificios  que  se  imponen..  Es- 
tén seguros  que  tendrán  una 
jmrte  muy  grande  en  las  ora- 
ciones y sacrificios  de  los  Mi^ 
sioneros  y de  los  indiecitos. 


£1  buen  amigo  de  las  Misiones 
Jorge  D*Alta,  de  Maracaibo. 

KSCRinEN  DE  LA  MISION 

-k  Arafíuaimujo,  C de  diciembre 
de  1042.  Rdo.  T.  Antonino  de 
Modridanos.  Caracas,  Paz  y a- 
lej^ria  en  el  Divino  Infante. 
Muy  apreciable  y recordado  Pa- 
<!re.  Yo  te  escribo  esta  cartita 
con  mucho  gusio,  felicitám-ole 
las  Pascuas  de  Navidad  y prós- 
pero Año  nuevo,  y al  mismo 
ti<-mpo  le  pido  (pie  haga  un  fa- 
vcrcito  de  pedir  mucho  por  es- 
t.i  indiecita  al  Niño  Jesús  pa* 
ra  que  yo  sea  buena  señora  ca- 
sada. Ahora  P.  voy  a contarte 
ccmo  hicimos  el  matrimonio  por 
la  iglesia.  El  15  de  noviembre 
nos  casamos  les  cuatro  indieci- 
tos  de  la  Misión:  Pascual  Gar.. 
cía  y Ana  Velarde,  Aquiles  Rat- 
tl  y Regina  Arazuri,  después  el 
P.  Ccnrat'o  sacó  fotografía  pa- 
ra mandar  a su  Reverencia  y a 
mi  ({uerida  madrina  señora  A- 
melia  de  González.  Estuvimos 
to(Ío  el  día  en  casa  muy  obse- 
quiadas y atendidas  por  última 
vez  por  nuestra  M.  Bernardina 
y Hnas,  Casimira,  Ana  Teresa 
y Sabina.  Por  la  tar^e  después 
dW  rosario  y la  bendición  del 
Santísimo,  nos  fuimos  a la  ca- 
sita con  2iiotor  acompañados  de 
li  madre,  Hna.  Casimira  y de 


algunas  compañeritas  mías  y a- 
migos  de  Aípiiles,  yo  me  quedé 
muy  triste  y llorando  y la  Ma- 
dre también  se  fue  llorando, 
porque  ella  de  chiquita  me  ha- 
bía tenit  o siempre  a su  lado, 
hasta  el  día  que  ya  salí  de  la 
Misión.  También  el  8 de  di- 
ciembre, si  Dios  quiere,  se  ca- 
sarán otras  tres  niñas ; todas 
Iñs  niñas  están  gordas  y sanas 
y muy  cententss  con  las  Hnas. 
Fuera  de  la  Misión  no  es  co- 
mo en  la  Misión,  porque  allí 
está  más  tranquila  una.  Yo  me 
acordé  mucho  en  ese  día  de  ;a 
R.  M.  Marcelina  que  está  cu 
Caracas  y (jue  no  pudo  ver  mi 
boda,  ella  que  tanto  nos  quería 
y había  luchaco  con  nosotras ; 
muchos  saIiu.os  de  mi  parte. 
Biienc,  Padre,  le  ruego  que  pi- 
da mucho  por  nosotros  para 
que  seamos  do  verdad  unos  bue- 
nos casados.  También  le  digo 
r.  que  yo  mando  muchos  salu- 
dos para  mi  madrina  señora  A- 
melia  de  González  y a todas  mis 
amiguitas  del  ropero  San  Fran- 
cisco Javier  y que  no  las  ol- 
vidaré nunca,  y siempre  me  a- 
cordaré  en  todas  mis  oraciones, 
y tanto  mi  madrinita  como  mis 


Germán  Martínez,  entusiasta  Misionerito 
del  Colegio  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá, 
Maracaibo. 
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anJguitas  se  acordarán  de  mí. 
Un  millón  de  Kracias.  Más  na- 
da. Bendííjame.  Affma.  servi- 
dora, 

Regina  de  llattl. 

OTROS  DONATIVOS 

De  Maracaibo,  Jorge  Alberto 
D*Alta  manda  Bs.  5 para  el 
bau^iizo  de  un  indiecito  con  el 
nombre  de  Jorge.  La  señora 
Rita  de  Aronne,  de  Santa  Ma- 
ría de  Ipire,  Bs.  5 para  ba\iti- 
zar  un  Vicente  María  Ho<iue. 
La  señorita  Chila  Aristeguieta. 
de  Cumaná,  manda  Bs.  5 para 


el  bautizo  de  Francisco.  La  se- 
ñorita Guillermina  Salas,  man- 
dr  Bs.  20  .e  limosna  para  la 
Mijión.  Juanita  Méndez  envía 
Bs.  5 para  el  bautizo  de  un  in- 
diecito. La  niña  Josefa,  de  Ma- 
racaibo envía  Bs.  10  para  bau- 
tizar una  Celina  y una  Tere.5i- 
ta.  Carmen  Esteve,  de  Mara- 
caibo, para  el  bauVizo  de  Car- 
men, Bs.  5.  Para  otros  -dos 
briitizcs  Bí‘.  10.  De  Caracas, 
una  devota  Je*  las  Misiones,  Bs. 
U>  de  limosna.  Un  joven  de 
Caracas,  muy  amante  de  las 
Misiones,  man  a Bs.  15  de  li- 
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mesna.  La  señora  Ernelinda  S 
de  Fuentes,  de  Valencia,  manda  f 
Bs.  5 para  bautizar  una  Gisela  ( 
Margarita.  La  señorita  Julieta)' 
Pinedo  manda  Bs.  10  para  bau- 
tizar un  Antonio  y una  Inés.  | 
Las  Alumnas  del  Colegio  de 
Santa  Ana  con  pequeñas  pri- 
vaciones han  reunido  Bs.  40  que  f 
mandan  como  limosna.  | 

★ I ara  ¿odos  estos  amantes  de  V 

i 

la  Misión  del  Carovi  un  ¿Ovos  ^ 
se  lo  vague!  y la  más  tincera  ■ 
gratitud  de  los  Misioneros. 

A . M . 

Capuchino. 


Niños  y niñas  de  Primera  Comunión  dei  Coiegío  de  Religiosas  Terciarias  Capuchinas 
de  Caracas.  Todos  ellos  en  fecha  tan  memorable  rogaron  mucho,  mucho 
por  los  indiecitos  del  Caroní 


La  Empresa  Panorama  S.  A. 

CALLE  CIENCIAS  N?  12  — TELEFONO  3333 

en  su  detal  de  artículos  de  escritorio  ofrece  a sus  clientes  los  más  bajos 
precios  y la  más  alta  calidad. 

MARACAIBO 

Agentes  Exclusivos  de  los  afamados  sobres  de  la  Litografía 

BRANGER  de  VALENCIA 
Papel  carbón  y Cintas  para  Máquinas  marca  “CORONA”. 
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HACIA  DIOS 


Cinco  lecciones  acerca  del  “ITINERARIO”  de  San  Buenaventura;  Texto  original 
y traducción  del  opúsculo,  por  el  P.  Pelayo  de  Zamayón,  O.  F.  M.  Cap.  S.  A.  L.  E.  R. 
Roma,  1940  - XVIII. 

Nuestra  inteligencia  sólo  descansa  en  la  posesión  de  la  verdad.  <Y  si  tal  verdad 
es  la  verdad  suma,  la  fuente  de  toda  verdad>  Porque  este  fin  ha  de  buscar  toda  fi- 
losofía, que  tal  nombre  merezca:  amar,  buscar,  alcanzar,  si  le  es  posible,  la  suma  y 
única  verdad. 

Un  genuino  representante  de  la  espiritualidad  franciscana,  ha  sabido,  como  po- 
cos. orientar  la  filosofía  en  la  búsqueda  de  la  verdad,  hasta  encontrarla  en  la  fuente 
inexhausta,  que  no  es,  ni  puede  ser  otra,  que  el  mismo  Dios,  primer  principio  y últi- 
mo fin.  Y a cualquiera  que  sinceramente  busque  la  verdad,  me  atrevería  a aconse- 
jarle la  lectura  y meditación  de  los  escritos  del  Doctor  seráfico  San  Buenaventura. 

Y si  el  tiempo  no  le  alcanza  para  tánto,  encontrará  una  como  síntesis  de  su  pensamien- 
to en  el  librito,  titulado  “ITINERARIUM  MENTIS  IN  DEUM",  traducido  al  español,  con 
el  título:  "HACIA  DIOS”  y comentado  en  cinco  lecciones  por  el  P.  Pelayo  de  Zama- 
yón, lector  de  Filosofía  en  el  Colegio  internacional  de  Capuchinos  de  Roma. 

“Intenta  ser  el  presente  libro,  comienza  el  comentarista,  una  exposición  apologé- 
tica de  la  doctrina  de  nuestro  Seráfico  Dóctor  S.  Buenaventura  acerca  de  la  eleva- 
ción de  nuestra  alma  a Dios  y su  unión  con  El  por  el  conocimiento  y la  candad  . 

Y planteando  el  problema  de  nuestro  fin  en  este  mundo,  lo  va  solucionando  en 
sus  lecciones,  según  la,  mente  del  Dóctor  Seráfico,  en  un  proceso  netamente  filosófico. 

Para  San  Buenaventura,  como  para  su  santo  Padre  Francisco  de  Asís,  el  univer- 
so es  un  libro  abierto,  que  trata  de  Dios  en  tres  capítulos  generales:  El  mundo  sensi- 
ble, el  alma  humana,  y el  mundo  inteligible.  Y por  este  triple  capítulo,  que  es  tam- 
bién triple  peldaño,  el  alma  ha  de  ascender  hasta  la  meta  suprema,  que  es  la  unión, 
la  posesión  de  Dios. 

Primero,  contemplando  este  mundo  exterior,  donde  podremos  admirar  la  poten- 
cia, la  sabiduría  y la  bondad  supremas:  máxime  si  se  considera  en  todas  las  cosas  el 
origen,  la  magnitud,  la  muchedumbre,  la  hermosura,  la  plenitud,  el  origen  y el  orden. 

Y podremos  repetir  con  el  santo:  “Quien  con  tántos  clamores  no  despierta,  sordo  es- 
tá; quien  por  todas  estas  obras  a Dios  nd  alaba,  mudo  es;  quien  de  tántos  indicios  no 
deduce  y advierte  el  Primer  Principio,  es  insensato . . . 
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Mas  todo  no  ha  de  ser  mirar  al  exterior,  pues  ya  dice  otro  doctor,  San  Agustín: 
Noli  foras  exire,  in  teipsum  redi;  in  interiore  homine  habitat  veritas.  Y en  la  consi- 
deración de  nuestra  alma,  que  es  Imago  Dei,  por  ser  una  esencia  y tres  potencias 
coordinadas  mutuamente,  podemos  contemplar  a Dios,  dice  el  Seráfico,  Tamquam  per 
speculumi  et  in  enigmate.  Y siempre  en  ascensión,  el  alma  adornada  con  los  dones 
gratuitos  de  la  gracia,  llega  a un  conocimiento  más  perfecto  por  las  virtudes  teolo- 
gales; Fé,  Esperanza  y Caridad. 

Pero  es  preciso  ascender  más  alto,  llegar  al  monte  santo  de  Sión;  ya  que  po- 
demos contemplar  a Dios  no  sólo  fueran  y dentro  de  nosotros,  pero  también  sobre  nos- 
otros mismos. 

"Optimus  modus  cognoscendi  Deum  est  per  experimentum  dulcedinis”,  nos  dice  f 

el  santo  en  "Las  Sentencias”.  Porque  Dios  no  es  sólo  el  Yawfeh,  de  Moisés  El  que  j 

es , sino  también,  el  Ipsum  Bonum  — El  Bien  sumo del  Nuevo  Testamento.  ' 

Y como  el  Ser  óptimo  ha  de  ser  ‘‘difusivum  sui”,  de  ahí  su  comunicabilidad;  pri-  ^ 
mero  entre  las  Divinas  Personas  y también  hacia  las  criaturas. 

Llega  el  alma  hasta  la  contemplación  de  la  Esencia  divina  y de  las  Tres  Divinas  ^ 

Personas.  Pero  no  podría  jamás  llegar  por  sus  fuerzas,  sino  pot¡  el  lazo  de  unión,  el 

Mediador  único.  Cristo  jesús.  Jesucristo  nuestro  modelo,  nuestra  vía  y nuestra  ayu^  , 
da  para  esta  posesión  dq  Dios  por  el  éxtasis.  Para  San  Buenaventura  el  éxtasis  es  la 
posesión  de  Dios  más  por  la  voluntad  que  por  la  inteligencia;  más  una  experiencia  que 
un  conocimiento;  el  amor  va  más)  allá  que  la  visión.  Y en  esta  altura  y posesión  de 
Dios,  el  alma  descansará  y entonará  el  “Te  Deum”  de  acción  de  gracias. 

Esta  es  la  única  verdadera  filosofía,  la  que  cantaba  Santa  Teresa,  la  que  nos  da 
la  razón  de  ser  de  cuanto  tenga  alguna  existencia,  la  que  nos  une  a nuestra  causa  efi- 
ciente, ejemplar  y final. 

Felicitamos  sinceramente  al  P.  Pelayo  y aconsejamos  al  curioso  lector  que  no 
olvide  la  invitación  del  Doctor  Seráfico  en  el  prólogo  del  “ITINERARIO”  "al  gemido 
de  la  oración  por  Cristo  Crucificado.  . . para  que  no  crea  que  le  bastará  la  lectura 
sin  la  unción,  la  especulación  sin  la  devoción ...  la  inteligencia  sin  la  humildad,  el 
estudio  sin  la  divina  gracia  ni  el  espejo  del  ingenio  sin  la  sabiduría  divinamente  inspi- 
rada”. 

F.  Augusto. 


SALICIL  MENTOL  único  en  su  clase  y efectivo  en  su  consigna. 


BLANCA  NIEVE 


La  Reina  del  azúcar. 

Endulza  más  y no  se  reviene. 


« boH  de  Beeeilienda 
Pdeiiia  del  EsM  Zella» 


MARACAIBO  - VENEZUELA 

Es  la  que  reparte  mayor  porcentaje 
entre  el  público  que  le  presta  su 
ayuda  comprando  sus  billetes:  MAS 
DEL  SESENTIOCHO  POR  CIENTO 
ES  EL  REPARTO  EN  CADA  UNO  DE 
SUS  SORTEOS. 

Ayude  al  sostenimiento  de  nuestros 
Hospitales  y al  Servicio  de  Asisten- 
cia Social  comprando  los  Billetes  de 
nuestra  Lotería. 
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Para  el  auxilio  de  las  Misiones  Extranjeras  de  los  FF.  M]VI.  Capuchinos 


TIENEN  A SU 
CARGO  LOS 
PP.  CAPU- 
CHINOS 


50  Misiones 


769  Estaciones 
o residencias 
principales. 


1.575  Misio- 
neros Capuchi- 
nos. 


116  Millones 
de  habitantes 
en  sus  misio. 
nes 


Más  de  millón 
y medio  de 
católicos. 


1 5 Seminarios 
con  643  semi- 
naristas. 


2.729  Cate- 
- quistas 


25  Vicariatos 
Apostólicos. 


La  Obra  Seráfica  de  las  Misas  tiene  por 
fin  el  sostenimiento  de  las  Misiones  Ca- 
puchinas entre  infieles.  Fue  fundada  el 
año  1 889.  La  han  aprobado  y bendeci- 
do los  Sumos  Pontífices  León  XIII,  Pío  X, 
Benedicto  XV  y Pío  XII. 

GRACIAS  ESPIRITUALES 

1“  Participación  del  fruto  de  5.000  mi- 
sas que  cada  año  celebran  los  Padres  Ca- 
puchinos exclusivamente  a intención  de 
les  bienhechores  de  sus  Misiones. 

2^  Participación  de  500  misas  Con- 
ventuales diarias  que  se  celebran  en  nues- 
tros Conventos  por  los  difuntos  y bienhe- 
chores de  la  Orden  Capuchina. 

3^  Participación  en  las  penitencias  y 
obras  practicadas  por  los  mismos  Reli- 
giosos (que  son  unos  13.000)  y por  las 
Misiones  que  les  están  encomendadas. 

4®  Indulgencia  plenaria  y Bendición  A- 
postólica  “in  artículo  mortis”. 

5®  Indulgencia  plenaria  en  las  fiestas 
siguientes:  Epifanía  del  Señor,  Exaltación 
de  la  Cruz,  Virgen  de  los  Dolores  ( I 5 de 
setiembre)  y San  Fidel  de  Sigmaringa  (24 
de  abril). 

6^  Indulgencia  de  300  días  cada  vez 
que  se  habla  algo  para  ayudar  a la  Obra 
Seráfica  de  Misas. 

LIMOSNAS  PARA  HACERSE  PARTICI- 
PE DE  LOS  BENEFICIOS  DE  LA  OBRA 

Los  difuntos  participan  por  un  año,  dán- 
dose por  ellos  la  cuota  de  Bs.  I,  y parti- 
ciparán “In  perpetuum"  si  la  limosna  es 
de  Bs.  6.  Cuando  se  trata  de  los  propios 
padres  difuntos,  con  esta  última  limos- 
na se  hacen  ambos  participantes. 

Los  vivos,  dando  Bs.  I de  limosna,  se- 
rán participantes  por  un  solo  año;  y si 
dan  Bs.  25,  lo  serán  perpetuamente  en  vi- 
da y en  muerte. 

Para  cada  una  de  estas  participaciones 
se  entrega  al  donante  una  patente,  dónde 
consta  la  inscripción  de  la  persona  partí- 
cipe de  la  Obra  Seráfica  de  Misas. 


TIENEN  A SU 
CARGO  LOS 
PP.  CAPU- 
CHINOS 


13  Escuelas  de 
Artes  y Ofi- 
cios. 


1.312  Religio- 


41.000  Tercia- 
rios seculares 


190  Entre  Hos- 
pitales y orfa- 
notrofios con 
8.000  huérf.-!- 


12  Leproserías 


120  Farmacias 
y boticas. 


20  Tipografías 


2.742  Escuelas 
y 119.400  A- 
lumnos  (8.000 
internos  I. 
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